
 
 

 
 

 
MANIFIESTO DÍA MUNDIAL DE LA LUCHA CONTRA EL SIDA, 1 DICIEMBRE 2005 

 
“Cumplamos nuestras promesas” 

 
La epidemia del VIH/sida se ha cobrado la vida de 3,1 millones de personas en 2005, y otros 4,9 millones de personas 
han contraído la enfermedad. El último informe de ONUSIDA estima que desde que se detectó el primer caso de la 
enfermedad en 1981, ya han muerto 25 millones de personas; otros 40,3 millones de personas viven con el virus en 
nuestro planeta. El objetivo número seis de los Objetivos del Milenio (ODM) propone "Detener y comenzar a reducir, 
para el año 2015, la propagación del VIH/sida”, aunque este sea uno de los ODM más indefinidos y difícilmente 
cuantificables, los compromisos adquiridos deben plasmarse con determinación en acciones globales destinadas a la 
lucha contra la epidemia. Un objetivo cuantificable, como era el de la Organización Mundial de la Salud de facilitar 
tratamiento a tres millones de personas en 2005, se ha quedado en la tercera parte, es decir, solamente un millón de 
personas recibe tratamiento con antirretrovirales.  
 
La financiación internacional contra el VIH/sida ha crecido en los últimos años, llegando a los 6.000 millones de dólares 
en 2004, sin embargo, las necesidades son mucho mayores. Ya desde la Declaración de Compromisos sobre VIH/sida de 
2001, todos los países prometieron que la lucha internacional contra el sida estaría financiada en su totalidad pero aún 
faltan recursos para completar las cifras comprometidas. ONUSIDA calcula que en 2007 se necesitarán 20.000 millones 
de dólares si se quiere frenar la epidemia. 
 
Los países del sur siguen siendo los más castigados y su respuesta sanitaria al VIH/sida está condicionada por la 
fragilidad  de los sistemas de salud y la falta de capacitación de los recursos humanos. El sida se ha convertido en una 
enfermedad endémica en África sub-sahariana, con 25,8 millones de personas afectadas por el VIH en la actualidad, 11 
millones más que en 2003. Entre los grupos de población, se constata que el VIH/sida nunca había afectado a la 
infancia tanto como ahora. Una de cada seis defunciones por causa de sida es un niño o una niña, y una de cada siete 
nuevas infecciones también es un niño o una niña. Cada minuto, un niño muere de enfermedades oportunistas por 
causa de sida; Cada 15 segundos un joven contrae el VIH. Todavía hoy, la mayoría de los jóvenes no sabe cómo hacer 
uso de las medidas preventivas de la enfermedad, independientemente de que vivan en África Sub-sahariana o en otros 
continentes como Europa o Asia.  
 
La estigmatización de las personas afectadas por el VIH es una de las mayores dificultades a las que nos enfrentamos 
en el control mundial de la epidemia aunque la primera acción de política fundamental en la prevención del VIH según 
ONUSIDA es “Asegurar la promoción, protección y respeto de los derechos humanos, así como la aplicación de medidas 
destinadas a combatir la discriminación y el estigma”. Cada vez que una persona es apuntada con el dedo por padecer 
la enfermedad, estamos limitando sus derechos y poniendo en peligro su supervivencia.  
 
Por todo ello reivindicamos que: 
 

• los ciudadanos y ciudadanas exijan con determinación políticas específicas, sólidas, coherentes e 
integrales de lucha contra el VIH/sida, dotadas de suficientes medios materiales, humanos y económicos y 
que sean cumplidas por las administraciones e instituciones implicadas. 

 
• se mejore el acceso a tratamientos antirretrovirales eficaces, y la atención socio-sanitaria a la población 

más vulnerables: mujeres, madres seropositivas, menores y huérfanos y huérfanas. 
 

• se aumente en cantidad y calidad la financiación a programas dirigidos a la prevención primaria, la 
prevención de la transmisión del VIH de la madre al hijo, el acceso a tratamiento pediátrico, y la protección, 
la atención y el apoyo a la infancia afectada por VIH/sida. 

 
• se definan con firmeza estrategias globales para terminar con el miedo y la ignorancia respecto a las 

formas de transmisión del VIH y las capacidades de las personas portadoras de llevar una vida digna. 
 

• se cumplan todos los compromisos adquiridos por los diferentes gobiernos e instituciones mundiales, con el 
fin de garantizar  los derechos y la dignidad de las personas afectadas por la enfermedad. 

 
• el Gobierno español aumente la AOD destinada a la lucha contra el VIH/sida, en consonancia con lo expuesto 

anteriormente. 

La Plataforma Sida y Desarrollo está compuesta por las siguientes organizaciones: Ayuda en Acción, Cruz Roja Española, 
Federación de Planificación Familiar de España, Médicos del Mundo, Medicus Mundi, Prosalus y UNICEF- Comité Español.


